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El interés por el estudio de los poderes municipales en
América durante la etapa colonial ha crecido considerablemente en los últimos
años. Por extensión, ese interés también se ha trasladado al de otras fuerzas
que se configuraron en las amplias regiones que aglutinaron en sus jurisdicciones
muchas de aquellas localidades. Poderes, y sus actores, que deben considerarse
desde planos muy distintos, como el político, el económico, el social, el
militar, el religioso, el cultural, etc.


Y aunque para la investigación histórica americanista no
resulta un tema novedoso desde hace décadas[1], no deja de ser
cierto que ha tomado un renovado impulso. Es decir, no se han dejado de
producir avances en temáticas clásicas sobre los municipios, con nuevos
análisis sobre sus cabildos como instituciones de poder político y social[2],
sobre las élites locales o sobre su determinante papel en los procesos de
fundación, colonización, organización del territorio y de emancipación
americana[3]. Por citar solo uno,
ejemplo de ello fueron los múltiples trabajos que en la primera década del
siglo xxi produjeron los miembros
de varios proyectos de la Universidad de Sevilla, a partir del equipo de
investigación dirigido por Luis Navarro García desde algunas décadas antes[4].
Pero son otras temáticas las que han permitido situar la historia de los
municipios en el centro necesario sobre el que pivotan otros muchos tipos de
investigaciones. El último estado de la cuestión sobre el tema, del que tenemos
constancia, y que incluye los retos a afrontar por este tipo de
investigaciones, es el que publicamos hace ya un lustro[5].


Un renovado impulso que ha sido posible, en parte, por la
utilidad de esta línea de trabajo como catalizadora de un sinfín de temas
transversales que lo necesitan. Efectivamente, que lo precisan tanto para
lograr un acertado examen de las fuentes primarias que generaron y que resultan
imprescindibles en esos estudios como, directamente, para lograr un análisis y
unas conclusiones atinadas. Sirvan de ejemplo muchos de los que han venido en
denominarse estudios postcoloniales, que incluyen temas como el rol de
la mujer en diferentes aspectos de sus vidas privadas y públicas en las
ciudades, la historia de los grupos subalternos, el estudio histórico de las
consecuencias de las catástrofes naturales, del desarrollo urbanístico y
medioambiental, la criminalidad, las familias o la esclavitud urbana, entre
otros muchos. Una feliz realidad que ha podido contrastarse, por ejemplo, en el
reciente i Encuentro
Internacional de Estudios Históricos del Municipio, denominado «Gobierno,
gestión de recursos, territorio y demanda social», organizado por el Colegio
Mexiquense en octubre de 2024.


Una tendencia que ya pudimos adelantar hace pocos años con la
publicación de un precursor dossier en el que se incluían textos de dicha
índole, y del que el presente trabajo significa una necesaria continuación[6].
En cualquier caso, no es más que una tímida prosecución dentro del largo camino
que queda por recorrer para un total esclarecimiento de la importancia de las
ciudades, de sus jurisdicciones, de sus economías y de sus pobladores en el
devenir de la historia colonial americana. Un trayecto científico en el que,
estamos convencidos, para que sea exitoso no deberán participar únicamente
especialistas en historia local, sino también los dedicados a la investigación
de las instituciones, de los modos de producción, de las sociedades y de los
rasgos culturales, en marcos espaciales y temporales de carácter micro y macro.



Asimismo, para el avance en el conocimiento de la historia
municipal colonial resultará no sólo inevitable, sino deseable, la
incorporación de otro tipo de especialistas a equipos de investigación
multidisciplinares, provenientes de campos complementarios como la diplomática,
la sociología, el derecho, la economía, la antropología, la literatura o la
geografía, entre otras ciencias, algo que redundará, qué duda cabe, en el
enriquecimiento del discurso histórico. De igual modo, para lograr análisis más
completos y certeros cada vez se hace más visible la necesidad de los estudios
comparativos, como ya avanzara Lombardo de Ruiz[7]. En este sentido,
se conseguirán resultados idóneos a partir del cotejo de municipios distintos,
ubicados tanto en las mismas regiones o virreinatos como en lugares más
alejados, en otros virreinatos o, incluso, en otros espacios coloniales
americanos administrados por otras potencias europeas. También, a partir de la
comparación de municipios cuyas geografías, recursos naturales, trayectorias
institucionales, características demográficas y sociales, modos de producción o
cualquier otra circunstancia idiosincrática, permitan entender en profundidad
cómo fueron condicionantes de su devenir histórico. Y todo ello sin olvidar la
comparación de los propios municipios dentro de sus propias evoluciones
históricas, identificando singularidades o diferencias dependiendo del momento
temporal elegido para la investigación. De esa manera, se logrará un claro
acercamiento a la comprensión de las realidades que determinaron su
caracterización en cada momento histórico. 


Un enorme universo de análisis, cuyo número de estudios
necesarios se ve multiplicado, a su vez, por los centenares de municipios que
se configuraron en las colonias americanas. Por tanto, quizás, nos encontramos
ante un inabarcable conjunto de investigaciones que deben emprenderse y que, en
la medida que vayamos avanzando en ellas, nos permitirán situar a los distintos
municipios en su Historia, definiéndolos según sus singularidades y similitudes
con respecto a los demás, además de ayudarnos a entender cuáles fueron los
factores que los llevaron a configurarse de manera característica tanto
sincrónica como diacrónicamente. Es decir, en definitiva, a comprender cómo
eran y cómo vivían sus propios vecinos en el pasado, pero también entenderlos
en su presente. 


Y un poco de todo lo anterior se refleja en el dosier que
ahora presentamos, el cual centrará su foco en ofrecer algunos retazos del
desarrollo político, económico y social del mundo municipal americano en el
contexto de la Edad Moderna. Así, por ejemplo, la lucha por el poder y sus
mecanismos relacionales son fundamentales para comprender el desarrollo y la
evolución del poder local en el continente americano. 


En ese sentido, el trabajo de Irene María Vicente Martín, «Alborotada
y puesta en bandos» examina el papel de las facciones en Salvador de Bahía
durante la incorporación de Brasil a la Monarquía Hispánica (1581-1583),
argumentando que estas facciones, lejos de ser un mero producto de la disputa
sucesoria portuguesa, existían previamente y tuvieron un impacto significativo
en la dinámica del poder local, llegando incluso a relegar al gobernador
nombrado por Felipe ii a una
posición más marginal de lo que cabría esperar. El artículo revela la
existencia de dos facciones principales, lideradas por Cristóvão de Barros y
Fernão Vaz da Costa, cuyas raíces se remontan a la década de 1550 y, por tanto,
originadas por el proceso de colonización de Brasil más que por el conflicto
sucesorio de Portugal. Su rivalidad venía dada por desacuerdos sobre el trato a
la población indígena y la explotación económica de la colonia, que
progresivamente se vio exacerbada por la lucha por el control de cargos y otros
recursos sociales.


La llegada de Manuel Teles Barreto, el primer gobernador
nombrado por Felipe ii, en 1583,
no significó un cambio drástico en la dinámica de poder existente. A pesar de
las sospechas sobre la lealtad de Teles Barreto a la Corona española, el
artículo argumenta que su falta de acción decisiva se debió más a la influencia
de las facciones locales y a su necesidad de consolidar su posición que a una
falta de voluntad. Además, el artículo destaca la presencia del almirante Diego
Flores de Valdés en Salvador durante este período. Tradicionalmente vista como
una muestra de la intención de Felipe ii
de controlar directamente Brasil, la presencia de Valdés se reinterpreta como
una misión para mediar entre la Corona y los grupos dominantes en la
municipalidad, con el objetivo de restaurar la estabilidad y asegurar su
lealtad a la nueva dinastía. El artículo concluye que la Monarquía Hispánica,
en lugar de imponer un control centralizado, optó por cooptar a las facciones
locales como mecanismo de gobierno indirecto en Brasil. Esta estrategia, aunque
pragmática, relegó a los gobernadores a un papel más secundario, reconociendo
el poder de las élites locales y su control sobre el espacio político.


Por su parte, el artículo de Tania Celiset Raigosa Gómez,
titulado «Relaciones de poder y elecciones en el cabildo de Durango, Nueva Vizcaya,
siglo xviii», nos permite
adentrarnos en otra temática muy interesante, como es la de la construcción del
poder local a partir del estudio de una de las principales instituciones
articuladoras del mismo, el cabildo. Efectivamente, los conflictos y la
organización interna de las instituciones del poder local muestran como todavía
en el siglo xviii sus
jurisdicciones no se encontraban bien definidas en aquel territorio, algo que
provocó, en ocasiones, un traslape de las mismas o una falta de reconocimiento
de éstas por parte de las diferentes autoridades municipales. Y eso es,
precisamente, lo medular del artículo, que nos muestra cómo el gobernador o
cabeza de cabildo tuvo problemas con los oficiales reales y otras autoridades,
ofreciéndonos una panorámica sobre las tensas relaciones de poder durante el
siglo xviii en la región norteña,
que sobrepasaron el contexto local, extrapolando el enfrentamiento hasta
instancias superiores como la Audiencia de Guadalajara e, incluso, el Consejo
de Indias.


Sin duda, las decisiones tomadas en pos de restar autoridad
al gobernador en detrimento de la elección de alcaldes mayores dificultaron más
si cabe las tareas que éste desempeñaba, generando un verdadero conflicto entre
sus intereses y la gobernanza del cabildo, que provocó que los gobernadores
desistiesen de formar parte del cabildo como cabeza del mismo por la falta de
pago de los emolumentos que le generaba el cobro de costas por los
nombramientos de los mencionados alcaldes. Dicha práctica se tornó en común en
esta región norteña, dónde el gobernador pasaba la mayor parte del tiempo en
Parral, algo que dio fuerza a las autoridades del cabildo de la capital, es
decir, Durango.


Otro aspecto destacable del artículo es el análisis que
ofrece acerca del conflicto que se generó en la elección de alcaldes ordinarios
una vez implementado el artículo 11 de la Real Ordenanza de Intendentes, que
estipulaba como sería el nombramiento y la confirmación de estos, sobre todo
por la negativa del gobernador de confirmar a los alcaldes electos. En esa
misma línea, igualmente surgieron problemas en otros lugares de la intendencia,
sobre todo por la falta de personal para poder efectuar este tipo de
elecciones. Todo un entramado que nos muestra las relaciones de poder que
existían en Durango, un territorio muy alejado de los principales centros de
administración metropolitanos, algo que determinó sobremanera su desarrollo y
especificidad en el contexto virreinal. Amén de las distancias, existieron
otros factores, tales como una económica basada en la minería o la
idiosincrasia de los grupos indígenas de la región, que condicionaron las
actuaciones de los gobernantes, los cuales disfrutaron de un «cierto tipo de
autonomía» en su forma de gobernar, basada siempre en los criterios
relacionados con la Corona y limitada por las distintas formas que la monarquía
estableció, política de contrapesos, para tener un control dentro de las
distintas áreas de gobierno.


Por supuesto, también relevantes resultan los aspectos
económicos y su desarrollo desde una perspectiva local y regional para el
interés de este dossier. Por una parte, el trabajo de José Luís Caño Ortigosa «Muchos
pocos hacen mucho. Las economías municipales como pilar básico del Imperio
español», se centra en ponderar la importancia que tuvieron las rentas
municipales en el contexto de la administración colonial española de América,
utilizando como ejemplo de caso los ayuntamientos del Río de la Plata. Los
recursos municipales desempeñaron un papel fundamental en la estructura
económica y política del imperio, ya que contribuyeron significativamente a la
financiación no sólo de la administración local y de las infraestructuras
urbanas, como cabría esperar, sino también al mantenimiento, desarrollo y
defensa de los distintos territorios. Las rentas municipales fueron utilizadas
para costear salarios de funcionarios y empleados públicos de todo tipo, así
como para el mantenimiento de edificios administrativos y la construcción de
infraestructuras básicas urbanas y rurales, como calles, caminos, puentes,
acueductos, acequias, alhóndigas, molinos, cuarteles, murallas, etc. Pero
también, en parte, como tributos para sufragar gastos generales del imperio. 


Además, del estudio de las rentas municipales, se desprende
la variedad de situaciones que experimentaban las distintas poblaciones
rioplatenses, desde aquellas que disfrutaban de excedentes en sus recaudaciones
hasta las que, más comúnmente, debían endeudarse para poder pagar sus gastos e,
incluso, aquellas que sin ningún tipo de entradas de dinero en carácter de
propios o arbitrios debían ser mantenidas bien por la Corona o bien por sus
propios vecinos más prominentes. Tampoco las cantidades recaudadas fueron las
únicas diferencias, ya que de la investigación se extrae que algunas ciudades
contaban con complejos sistemas recaudatorios a través de diversas formas y
partidas impositivas que gravaban distintos productos y servicios o a partir de
la administración de numerosos y distintos tipos de inmuebles e
infraestructuras productivas. En cambio, otras contaban con sencillas partidas
de ingresos a partir de la imposición de algún impuesto sobre la venta de algún
producto o actividad económica principal desarrollada en la población. Por
último, se encontraban ciudades que ni siquiera llegaron a contar nunca con la
licencia real para tener propios y arbitrios. En este sentido, precisamente, la
legislación jugó también un papel fundamental y diferenciador, encontrándose
ciudades y villas cuyas ordenanzas municipales -y a veces ordenanzas
específicas de propios y arbitrios- regulaban los ingresos y gastos
municipales, hasta poblaciones que ni siquiera contaban con legislación al
respecto.


Por tanto, se trata de un estudio comparativo que ofrece
jugosos resultados, permitiendo entender cada ciudad en su complejo contexto
político, geográfico, social, económico y demográfico dentro del imperio y del
papel que éste les fue reservando a cada una en cada momento según sus
posibilidades estratégicas o de contribución al conjunto de las posesiones de
la Corona.


Por otra parte, en su artículo «La interpretación comercial
de la fiscalidad transpacífica en la segunda mitad del siglo xvii: una aproximación a la política de
los indultos desde la autoridad virreinal», Pablo Sierra Fáfila plantea la idea
de que la fiscalidad aplicada al comercio de la Monarquía Hispánica se ha
convertido en un instrumento a partir del cual poder estimar la evolución y las
tendencias de dicha actividad. Los varios actores que, con mayor o menor
incidencia, participaron en la misma, desde la Corona hasta los particulares,
pasando por las instituciones que representaron los diferentes intereses de las
partes, procuraron controlar y obtener el mayor provecho de esos réditos
pertenecientes al rey. Así, las diferentes modificaciones que se fueron
efectuando en la Carrera de Indias al respecto no fueron casos aislados. Las
soluciones, poco a poco tendieron hacia un modelo que pareció aunar las
diversas conveniencias de esa participación fiscal. Los denominados indultos,
conocidos por su carácter colectivo desde finales del siglo xvi, asimilados a un tipo de asiento,
se convirtieron en la referencia principal de la fiscalidad comercial, sobre
todo a partir de la segunda mitad de la siguiente centuria.


Esta figura no fue ajena a otros espacios comerciales, entre
ellos la Carrera del Pacífico y el Galeón de Manila. La evolución de dicha
fiscalidad fue ligeramente diferente durante buena parte del siglo xvii, en el que predominó la reducción
de los gravámenes para mantener el principio de atracción y mantenimiento del
poblamiento de las Islas Filipinas, depositarias de la iniciativa comercial
transpacífica según la legislación indiana. Así, al igual que sucedió en el
Atlántico, cambió el objeto de la fiscalidad comercial del contenido al
continente. Solo ante unas perspectivas de incremento de los intercambios desde
la década de 1670 empezaron a plantearse cambios en la tendencia decreciente
que se venía aplicando desde 1621 como informó en sus relaciones el fiscal de
la Real Audiencia de México, Pedro de la Bastida.


La revisión que se practicó desde el virreinato de Nueva
España fue dirigida por el virrey conde de Paredes, quien, sin dejar de lado la
iniciativa insular, aceptó la aplicación del indulto como referencia de la
fiscalidad del Galeón de Manila, como ya venía sucediendo en la Carrera de
Indias. De esta forma, la negociación fructificó en un mecanismo global que se
había adoptado desde otro contexto de la Monarquía, pero que nos permite
referirnos a una misma cultura de las relaciones comerciales y que, en este caso,
permitía presentar al virrey una imagen de gestión exitosa al aumentar los
beneficios de la Real Hacienda derivados del indulto desde 1685.


Por último, los problemas sociales vinculados al poder local
también articulan el desarrollo de este dossier. Cuestiones como la
inestabilidad institucional y urbana o la esclavitud, entendidas desde una
perspectiva de ámbito local y regional, están presentes en estas páginas. Así,
el trabajo de Carlos Moreno Amador, «Vivir en continuo estado de alerta. Los
repetidos traslados de capital en la alcaldía mayor de tabasco (1525-1795)»,
centra su interés en las diversas mudanzas que sufrió la capital provincial
durante los más de tres siglos de dominación española en la región, desde Santa
María de la Victoria hasta Tacotalpa, pasando por San Juan Bautista de
Villahermosa. Dichos vaivenes, de los cuales se analizan sus principales causas
y consecuencias, vinieron a complementar la persistente inestabilidad
gubernamental que presentó la alcaldía mayor de Tabasco durante el periodo
colonial, hasta el punto de verse comprometido su desarrollo y consolidación
institucional en el marco del virreinato novohispano. Como acabamos de referir,
además de examinar la evolución histórica de los reiterados traslados de la
cabecera regional desde la costa del Golfo de México hasta la región de la
Sierra y observar los intereses de los gobernantes por ejecutar o no dichos
movimientos, el artículo pone el foco en observar las principales causas que
motivaron los constantes cambios, polarizados fundamentalmente por los ataques
piráticos que la alcaldía mayor sufrió desde mediados del siglo xvi y hasta bien entrado el siglo xviii, favorecidos por la cómoda
navegabilidad de los ríos tabasqueños, y que mantuvieron en jaque a las principales
poblaciones de la provincia, entre ellas, qué duda cabe, la capital, lo que
provocó que ésta fuese alejándose cada vez más de la región de los Ríos hasta
terminar asentándose al sur, en la sierra, concretamente en Tacotalpa, en un
enclave mucho menos accesible para los piratas.


Igualmente, el trabajo reflexiona acerca de las negativas
consecuencias de los persistentes traslados, que tuvieron reflejo en el ámbito
político, económico y social. Así, entre ellas pueden destacarse el escaso
crecimiento urbano y la inestabilidad institucional que manifestó la alcaldía
mayor, el exiguo desarrollo económico al que se vio abocado la provincia hasta
bien entrado el siglo xviii, o
las dificultades para conservar y preservar la huella histórica, sobre todo a
nivel arquitectónico y patrimonial, que las distintas capitales fueron
desarrollando a lo largo de casi tres siglos. En definitiva, tal y como se
plantea en el artículo, resulta evidente que las consecuencias de las
frecuentes mudanzas fueron muy negativas para el desarrollo de Tabasco y
afectaron a muchos ámbitos de la vida en la provincia, limitando su crecimiento
y convirtiendo a la región, más si cabe, en un espacio de frontera dentro del
contexto virreinal.


Por su parte, Julián B. Ruiz Rivera, en su investigación
sobre «La trata de esclavos en Cartagena de Indias en el siglo xvii: de los negocios privados a la
corrupción de la autoridad», analiza el papel fundamental que tuvo Cartagena de
Indias en el comercio de esclavos y en la defensa estratégica de la ruta
marítima del Perú en el siglo xvii.
Cartagena, carente de riquezas minerales propias, emergió como una de las
principales cabeceras del tráfico de esclavos junto a Veracruz y,
posteriormente, Portobelo. La administración de este comercio recayó
inicialmente en manos de empresarios portugueses, quienes, respaldados por su
dominio en África, monopolizaron la trata esclavista en la región. Sin embargo,
estos comerciantes también protagonizaron numerosos abusos, lo que llevó a las
autoridades españolas a cuestionar su gestión.


Tras la separación de Portugal en 1640, el comercio de
esclavos quedó en una situación incierta, ya que la ciudad dependía de esta
mano de obra para sostener su economía. En 1674, el gobernador José Daza asumió
la responsabilidad de importar esclavos directamente desde Jamaica y Curaçao,
lo cual, en lugar de reducir la corrupción, agravó el problema al permitir un
tráfico ilegal aún más extendido. Su gobierno fomentó una estructura de poder
corrupta que incluía sobornos y favores a sus allegados, lo que causó graves
problemas en la ciudad y minó la confianza pública.


Igualmente, la posición geográfica de Cartagena de Indias la
hizo esencial para la defensa del imperio español, pero su infraestructura
defensiva no estaba a la altura de las amenazas externas, especialmente de
potencias como Inglaterra y Francia, que buscaban interrumpir la ruta del
comercio. La ciudad dependía de la fortificación de su bahía y de una flota de
galeras y galeoncetes para protegerse de incursiones enemigas. A pesar de los
esfuerzos de las autoridades locales y de las milicias formadas por habitantes
de Cartagena, la corrupción y la falta de recursos debilitaban las defensas.


Es decir, el control sobre la trata de esclavos y el sistema
defensivo de Cartagena se convirtió en una fuente de poder y conflicto entre
los funcionarios locales y la Corona española. Gobernadores como Daza abusaron
de su posición, facilitando la entrada de esclavos sin licencia y favoreciendo
sus intereses y los de ciertos comerciantes privilegiados. Estos actos de
corrupción no solo contribuyeron al deterioro del gobierno de Cartagena, sino
que, en última instancia, debilitaron las defensas y la economía de la ciudad.
La situación empeoró en 1697, cuando las exiguas defensas permitieron a los
franceses, liderados por el barón de Pointis y el corsario Ducasse, atacar y
saquear Cartagena. Este evento demostró las consecuencias de la corrupción y la
ineficiencia en el gobierno de la ciudad, que había llegado a depender de un
sistema de poder clientelar en lugar de una verdadera administración de
justicia y seguridad.


En conclusión, se trata de un conjunto de trabajos que,
siguiendo la línea trazada desde principios del siglo xx y desde unas perspectivas y metodologías modernas -sin
renunciar a los importantes avances historiográficos anteriores-, continúan
poniendo en evidencia no sólo la relevancia del estudio de los municipios
indianos como catalizadores del gobierno y de la vida de las personas en la
América colonial, sino la absoluta necesidad que hay de ellos si se pretende
avanzar en la comprensión de esa historia compartida entre todas las regiones
de habla hispana. Una historia que nos ayuda a comprender muchas de las cosas
que nos unen, así como de aquellas que desde temprano también nos diferenciaron
y se marcaron como características propias de cada región, de cada municipio,
de cada población. En definitiva, se analizan las instituciones políticas,
económicas, sociales y culturales más básicas y cercanas de acción e
interactuación de los vecinos, para conocernos y entendernos mejor.
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